
 

 

 

 
 

 
Mensaje. 5: Vosotros sois de abajo, Yo soy 

de arriba  
Lectura Bíblica: Juan.8:21-36 

 

Enlace de este live en el canal IVPT 
https://www.youtube.com/watch?v=oNm34eyk8ZY 

 
 

Palabra ministrada por el Hno. Pedro 
Dong en la reunión de apertura de la 
Conferencia Internacional, en la 
Estancia Árvore da Vida (Sumaré – 
SP), el 10/02/2024. Texto no revisado 
por el autor.  
Lo animamos a ver el mensaje 
completo en el canal de Youtube del 
IVPT. 

 

Central de Ofrendas 
http://institutovidaparatodos.org.br/central-de-ofertas/ 

 

 

¿Puedo orar por usted? 
https://www.possoorarporvoce.com.br/  

 
1. Estamos en el contexto del capítulo 8 de Juan, cuando los judíos llevaron a Jesús una mujer 

adúltera con la intención de incriminarlo. Ellos no pudieron arrestarlo y quisieron matarlo. Los 
judíos debían dar la bienvenida al Señor, Él era el Verbo hecho carne, vino al mundo con 
el objetivo de cumplir la voluntad de Dios: dar vida eterna al hombre. Sin embargo, ellos 
lo persiguieron. 

 
Juan 8:10 
2. Así, pues, en el capítulo octavo de Juan vemos que los judíos habían llevado al Señor una 

mujer adúltera para que fuera apedreada. En ese momento, la respuesta de Jesús iluminó a 
todos los presentes y ellos reconocieron su situación pecaminosa. Entonces Jesús anunció 
que Él era la luz del mundo, la luz de la vida. Muchos cristianos al ser iluminados se 
convirtieron, fueron salvos, confesaron sus pecados y aceptaron a Jesús como Señor y 
salvador. Esta es la luz del mundo, pero no es suficiente para nuestro vivir cristiano. Esta 
luz expone nuestros pecados, pero no puede cambiar nuestras vidas. Para hacer esto, 
necesitamos un gobierno celestial. 

 
Génesis 1:14-18; Efesios 1:9-10; Juan 1:1-4 
3. En el primer capítulo de Génesis, leemos que la luz del primer día expuso las tinieblas 

separándolas de la luz. Muchos fueron convertidos por esta luz que expone los pecados. 
Sin embargo, esta luz aún no establece el gobierno de Dios en nuestras vidas. La voluntad de 
Dios es que Cristo encabece todas las cosas. Para que esto suceda, la iglesia necesita estar 
encabezada y gobernada por Cristo 

 
4. En el cuarto día de la creación, Dios creó las estrellas. Su función es proporcionar ubicación y 

referencia, definir días, noches, estaciones y años. Las dos grandes lumbreras, el Sol y la Luna, 
fueron creadas para gobernar el día y la noche, para separar la luz y las tinieblas. Hermanos, 
no se engañen: recibir la luz del primer día, recibir la salvación, no significa que a partir de este 
momento viviremos una vida diferente, gobernada por Dios. Para lograr eso, debemos 
permanecer en la luz. ¡Cristo es la luz! Por eso, después de nuestra conversión, 
¡necesitamos seguir a Jesús, la Palabra, ¡para que la luz establezca gobierno en nuestras 
vidas! ¡Quien es gobernado por la luz, por la palabra, por la vida, está liberado del 
pecado! 

 



 

 

 
Juan 8:21-36; Apocalipsis 4 
5. Los discípulos no entendían exactamente lo que decía el Señor, ya que estaban limitados a la 

dimensión terrenal. Nosotros conocemos el mundo que nos rodea a través de nuestros 
sentidos humanos, especialmente la vista. El mundo visible es todo lo que conocemos, 
humanamente hablando. Por esta razón vivimos limitados y no percibimos las cosas 
espirituales, sino que tendemos a creer sólo en lo que nuestros ojos pueden ver. 

 
6. ¡Jesús, sin embargo, viene de arriba! No está limitado por la esfera terrenal, no está 

restringido al tiempo y al espacio. ¡Nuestro Dios habita la eternidad, una dimensión 
ilimitada e infinita! Desde el primer mensaje hemos dicho que el evangelio de Juan quiere 
llevarnos alto. Para entender la voluntad de Dios, necesitamos estar en otra dimensión: ¡la 
esfera de la eternidad! No podemos vivir sólo de lo que vemos 

 
Juan 14:3, 6, 10-11 
7. Las obras de Jesús eran imposibles para los hombres comunes y corrientes. Ningún ser 

humano podría sanar como el Señor, pues Él realizó todos los milagros gracias al Padre. Las 
palabras que hablaba no eran suyas, sino del Padre que permanece en Él. Hermanos, los 
milagros que hemos vivido no pueden venir de manos humanas. ¡El Padre es quien está 
haciendo esta obra! Nosotros no tenemos ninguna capacidad para lograr nada de lo que 
ha sucedido. Es el mismo Yo Soy quien realiza todas estas obras. 

 
8. Jesús dijo que iría a donde el hombre no podría seguirlo. Su muerte y resurrección tenían como 

objetivo llevar al hombre a donde, hasta entonces, no se podía seguir: a Dios. ¡Él es nuestro 
camino al Padre! 

 
Juan.3:31-32; Isaías 57:15 
9. Jesús vino de lo alto para dar testimonio de lo alto, pero nadie aceptó Su testimonio. Dios 

habita la eternidad, habita en el lugar alto y santo, pero también con los humildes de espíritu y 
los contritos de corazón. Jesús estuvo con el Padre en la eternidad y Su deseo fue llevar 
al hombre a esa misma esfera. Él no pertenece a este mundo material, y mucho menos al 
mundo controlado por satanás. 

 
2 Corintios 4:18; Hebreos 11:3; Juan 3:6, 8; Colosenses 3:1 
10. A medida que crecemos, percibimos el mundo que nos rodea a través de lo que vemos. El 

hombre presta atención a las cosas que ve. El universo fue creado por la Palabra, que dio 
existencia a lo invisible. ¡Así que ahora nacemos de arriba! ¡Necesitamos ver con ojos 
desde arriba, ver lo invisible, lo que es eterno! 

 
11. ¡Gracias a Dios nacimos de nuevo, de lo alto! Ya no podemos seguir viviendo de las cosas que 

vemos, limitados en la esfera terrenal: ¡nuestro espíritu es de lo alto! ¡Ya no somos solo cuerpo 
físico y material, nuestro nuevo nacimiento nos convierte en seres espirituales! Dios quiere 
que hoy vivamos guiados por el Espíritu, y ya no por nuestra lógica y sabiduría humana, 
por eso Él operará cosas sobrenaturales en medio de nosotros. 

 
12. No podemos detener al Espíritu resistiendo las herramientas utilizadas por el Señor en los días 

actuales. Necesitamos ser sencillos, creer no sólo en lo que vemos, sino en las maravillosas 
obras del Espíritu, fuera de nuestros conceptos humanos. ¡Ser simple! Esta palabra quiere 
gobernarnos, dirigirnos, iluminarnos y cumplir la voluntad de Dios en nuestras vidas. 

 
1 Corintios 2:14-15; Juan 1:3; 8:24, 28, 58; Éxodo 3:13-14; Apocalipsis 1:4; Romanos 4:17; 
Hebreos 11:3 
13. Las obras del Espíritu no son aceptadas por el hombre natural, porque para él son locura; no 

puede entenderlas porque se disciernen espiritualmente. El YO SOY es la realidad de Dios. 



 

 

No necesitaba ser creado por nadie, es autoexistente. “YO SOY” significa ser, estar 
presente. Dios es el que es, el que era y el que ha de venir. Él no sólo es autoexistente 
por la eternidad, sino que es la existencia misma, llama a la existencia cosas que no 
existen. 

 
Colosenses 1:15-16; Juan 1:1, 3; Proverbios 8:12, 22-23, 30 
14. El universo fue formado por la Palabra de Dios, de modo que lo visible surgió de lo invisible. 

¡Dios tiene la capacidad de llamar a la existencia las cosas que no existen porque Él es la 
existencia misma! Él es la imagen del Dios invisible, todo fue creado por medio de Él y 
para Él, para que Cristo sea cabeza sobre todas las cosas. 

 
15. El Hijo, Cristo, el Verbo, es la Sabiduría misma, establecida desde la eternidad, que 

estuvo con Dios al principio de su obra, y fue su Arquitecto. Por tanto, Dios es la esencia 
de la existencia de toda la creación. Toda la creación tiene la firma de Dios. Él es el verbo, él 
es la Palabra, y ciertamente tiene Su firma ya sea a nivel atómico, subatómico o cualquier otro 
nivel que pueda existir, ¡en todo, encontramos la firma del YO SOY! 

 
16. La Física Cuántica es la realidad física del mundo microscópico: molecular, atómico y 

subatómico. Es diferente de los fenómenos macroscópicos de la vida cotidiana a los que 
estamos acostumbrados. Vivimos en un mundo de escala métrica, macroscópica y regido por 
las leyes de la física clásica. Se pensaba que el átomo era el elemento más pequeño de la 
materia, pero se descubrió que incluso dentro de los átomos existía una división de partículas 
subatómicas. 

 
17. En el mundo atómico y subatómico, las leyes de la física clásica ya no funcionan. Este tema 

generó controversia en las décadas de 1920 y 1930, involucrando a Einstein y Niels Bohr. 
Einstein desarrolló la “Teoría de la Relatividad”, y Bohr, en sus investigaciones a nivel cuántico, 
desarrolló su “Principio de Complementariedad”, que constituye, junto con el “Principio de 
Incertidumbre” de Werner Heisenberg, el fundamento de la “Interpretación de Copenhague” de 
la mecánica cuántica. La mecánica cuántica se rige por la incertidumbre y las probabilidades, 
en las que nada es seguro ni exacto. 

 
18. A escala de átomos y moléculas, las leyes de la física macroscópica, que son perfectamente 

capaces de describir los estados de movimiento de los cuerpos que vemos a nuestro alrededor 
todos los días, se vuelven obsoletas e incapaces de determinar cantidades físicas relacionadas 
con cantidades tan pequeñas, partículas. En nuestro mundo, si tenemos un cuerpo en 
movimiento y sabemos la velocidad a la que se mueve, sabremos su ubicación en un momento 
determinado mediante un cálculo. Esta es la física clásica, donde todo se puede determinar a 
un nivel lógico. Sin embargo, en el mundo subatómico ya nada es lógico. ¡Ahí está la firma 
de Dios! En el mundo cuántico nada es lo que parece ser. ¡La energía presente en el 
universo viene de la Palabra! El hombre cree que lo sabe todo, pero a nivel subatómico su 
conocimiento ya no se aplica. 

 
19. En el mundo cuántico, las leyes de la física ya no son determinantes, es decir, no son capaces 

de predecir exactamente dónde se encuentra un objeto, ni a qué velocidad; nada es 
determinante, las mediciones obtenidas de sistemas cuánticos se expresan en probabilidades. 
No somos capaces de determinar la posición de un átomo, no por la calidad de un dispositivo 
o la falta de habilidades de instrumentación, sino debido a la naturaleza misma de la física 
cuántica. 

 
20. Según la interpretación de Copenhague, todos los sistemas cuánticos tienen una función de 

onda que los describe completamente, que es una expresión matemática compleja y virtual 
(sin realidad propia), de la que es posible extraer toda la información del sistema. Los 
resultados son probabilidades de observar algo, o que encontremos un átomo en algún nivel 



 

 

de energía específico o que realice una emisión radiactiva, o que un neutrón decaiga 
transformándose en un neutrón y un electrón. 

 
Hebreos 1:3; 11:3; Colosenses 1:6, 17 
21. Finalmente, sabemos poco sobre cómo funciona realmente en el mundo atómico y subatómico, 

pero sabemos por las Escrituras que todo fue creado por la Palabra de Dios, y que Cristo 
sostiene todas las cosas por la Palabra de Su poder. ¡Las cosas son sustentadas tal como 
son, en organización atómica y celular, por la Palabra! El hombre es ignorante y arrogante, 
cree saber mucho, pero no sabe nada. Es Dios quien hace la obra, a través de Su palabra. 

 
22. Así, toda la creación se originó en Dios, a través de Su Palabra, de esta manera todas las 

partículas y energía elemental de la materia provienen de Cristo, pues todo fue creado 
por Él y para Él. Cristo es antes de todas las cosas. En Él todo subsiste, es decir, es capaz 
de unir todas las partes en un todo, de encabezar todas las cosas, “sunistao”. Es el amor 
de Dios lo que verdaderamente une los elementos en la nueva creación 

 
Génesis 2:7; Job 32:8; 33:4; 34:14-15 
23. El hombre fue creado de manera diferente a todas las demás criaturas, por el soplo de Dios, 

el soplo de vida, “neshamá”. El hombre es diferente del resto de la creación. Es el único ser 
con un espíritu formado por el soplo de Dios, que le hace sabio y le da vida. El hombre tiene 
un espíritu “ruaj” y el aliento “neshamá” del Todopoderoso. Cuando Dios sopla en el espíritu 
del hombre, éste se convierte en un alma viviente. 

 
24. Si estamos vivos es porque el soplo del Todopoderoso nos dio aliento. Si Dios pensara sólo 

en Sí mismo y quisiera recoger Su Espíritu hacia Él, toda carne expiraría juntamente y el 
hombre regresaría al polvo. ¡El Espíritu es lo que nos sustenta! 

 
Eclesiastés 12:7  
25. Cuando nuestro cuerpo, hecho del polvo de la tierra, desfallezca, volverá a la tierra. ¡Nuestro 

espíritu, sin embargo, volverá a Dios! El hombre fue creado por el soplo de Dios, quien formó 
el espíritu humano, dándole vida y entendimiento, y se convirtió en un alma viviente. El cuerpo 
fue formado del polvo de la tierra, por lo tanto, cuando el hombre muere, su cuerpo vuelve a la 
tierra, que es materia, pero su espíritu volverá a Dios, quien se lo dio. Esto nos muestra que 
todo hombre tiene un origen y una conexión como un todo, en Dios. 

 
Juan 3:16 8:24-28 
26. Si no creemos que nuestra existencia física y espiritual proviene de Dios y no creemos en el 

YO SOY, que es la existencia misma, moriremos en nuestros pecados. ¡Dios no quiere eso! Él 
quiere darnos vida eterna, pero para hacerlo necesitamos creer en YO SOY. Cuando 
creemos, recibimos vida eterna y somos llevados a otra dimensión. 

 
27. Dios es la única realidad en el universo, Él es el verdadero. Todo lo que está fuera de Él 

es mentira, porque Él es la verdad misma. Jesús, siendo enviado por el Verdadero, también 
hablaba lo que era verdad. Quien lo reconoce así no se atreve a pronunciar sus propias 
palabras. Si alguien habla sin escuchar al Verdadero, no está siendo obediente a Él, está 
siendo un necio y sus palabras no darán ningún resultado. Jesús fue enviado por el Verdadero 
y todas Sus palabras vinieron del Verdadero. 

 
Juan 17:3; Romanos 3:4; Apocalipsis 3:7; 6:10; 19:11 
28. Dios es verdadero, y Él es quien envió a Jesús. Hermanos, ¡esto no tiene precio! Lo que no 

proviene de la Verdad no produce vida. Todo hombre que se dice profeta, pero no profetiza lo 
que vino por medio del Verdadero, es un mentiroso. El enviado del Verdadero es el que habla 
la verdad. ¡El Señor, que está con la iglesia en Filadelfia, es el verdadero! Nuestro Señor 



 

 

regresará y juzgará a este mundo como fiel y verdadero, expondrá todas las mentiras, 
la desobediencia y establecerá la verdad. 

 
Juan 3:15; 8:28-36 
29. Jesús era el YO SOY; Fue levantado como la serpiente de bronce en el desierto: vino en forma 

de pecado, pero en Él no había pecado. El que crea en Él, como el pueblo de Israel cuando 
miró la serpiente de bronce, será sanado. Él es el YO SOY, nos da existencia física en este 
momento, pero también en la nueva creación. 

 
30. Jesús sabía quién lo había enviado, y por eso todo lo que hizo fue para agradar al 

Verdadero, el Padre. Para ser un verdadero discípulo del Señor es necesario permanecer en 
Su Palabra. Cuando creemos en el YO SOY, recibimos vida eterna, ¡y permanecer en Él nos 
da la luz de la vida! La luz de la vida nos libera de la esclavitud del pecado, ya que nos 
transmite la esencia de la Verdad, a través de la Palabra. ¡Esta verdad no sólo nos libera 
del pecado, sino que nos hace hijos del Verdadero! 

 
31. El Hijo tiene el poder de liberarnos, porque es el enviado del Dios Verdadero, sólo habla lo que 

el Padre le enseña y el Padre no lo dejó solo, porque el Hijo siempre hace lo que le agrada. 
Hermanos, sigamos trabajando para inculcar la palabra en nuestros corazones. ¡Si estamos 
sumergidos y practicamos esta palabra, la verdad nos hará libres y estaremos en la casa 
del Señor edificándola! 

 


